
BLANCA DE, CASTILLA

^L(lUI1:N decía que en la Historia de Espa.ŭa no exisiían las mu-

jeres, salvo Santa Teresa e Isabel ]a Católica, y, sin embargo,

las mujeres existen, aunque, cíertamente, apenas las conocemos. Y,

adernás, no sólo hay españolas insignes en la IIistoria de España, sino

también en ]a historia de diversos países.

Podrítrmos ahora recordar una insigne mujer eastellana, que es

figura eminente de la historia f.raneesa medieval : Blanca de Castilla.

1lerece que la rememoremos, aunque para ello tengámos que remon-

tarnos a la época de las Cruzadas. S^iempre es interesante la ense-

^^anza que da el ejemplo de los grandes valores humanos, inmutables

y eternos, que ni virtudes, ni vicios, ni pasiones se mudan con el

paso del tiempo, y aunque retrocedamoa varios siglos, nos encontra-

remos con seres agitados por idénticas inquietudes.

Evoquemos los comienzos del siglo Xlii, edad ruda, de guerra^s y,

t,ambién, de clara y alta espiritualidad católica.

En el año 1200 llegaba al reino castellano ]a Reina ingl^esa Leo-

nor de Aquita.nia, madre de la eaposa de Alfonso VIII de Castilla,

^lf^^l valeroso Il,icardo CorazGn de León y^lel malvaclo Juan sin Tie-

i°ra. Venía para llevar al reino :franeo una ITrincesa castellana, nieta

,uya, corno prenda de paz en la honda contienda entre Inglaterra y

P'rrrn<^ia. Así lo habíau estipulado, e^^ recientes negociFicion^^ti, b'elipe

.A ngusto y Juan sin Tierra.

La elegida fué la Inftrnts noiia Rlanca, que part,íl paira siempre

^le E,paña, señalaiía por la 1'rovidencia para reinar en una Patria

E^xt^raña. Stt alma fuerte iba dest,inada ^r cumplir una gran misión,

,y <lcmoatraría c6rno una mujer de Sn raza ^• ^le su i^stirpe, sabría cum-

plir todos sns deb^res, <lond^^ quiera l^s coudujese Is^ ^^olnntad de Dio^.

Meses de.^puí+s, se ei'ectuaban la^ lioda^ d^^ Rlanes^ ^^on el 1'rín-

ci^^e I^uiti, hijo s^^^un^lo ^le P^elipe Augusto, y^^l no ►nhre v el candor

de l^i I'rince^a st^ x^restarnn a rnil ^uegos il^^ ^^^^l;^brav pt^ro-^ ^^antar sns
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alabanzas, Todos la rodearon de afecto; pero un día, la niña española

fué sorprendida llorando en el palacio de París, quizás porque año-

rase su Patria lejana.

A los tres mesea de casados, Luis y Blanca ocupaban, por muerte

del primogénito, el puesto de Príncipes herederos, y en 1214 nacía su

hijo Luis, que sería glorioso ,y santo Rey.

La castellana había tomado arraigo en su nueva Patria, compe-

netrada con su marido y con sus intereses. Mal había caleulado Juan

sin Tierra^ al suponer que su sobrina I3lanca sería para él un apoyo

en la Corte de Francia.

En ].223, muerto Felipe Aug^isto, eran eoronados, en R,eims,

Luis VIII y Blanca de Castilla. Mas a los tres años moría Luis, nom-;

brando a su esposa tutora del Itey niño.

Blanca sola debía afrontar la responsabilidad histórica de la Mo-

narquía engrandecida por Felipe Augusto. A1 ser confiados a ella,

por la palabra solemne dcl Rey moribundo, el reino, el heredero y

sus otros hijos, Blanca quedó identificada eon la vida de Francia.

g En quién se apoyaría la Reina viuda 3^ En el Duque de Borgoña,

Felipe Flurepel, primer Príncipe de la sangre^ hijo legítimo de T+`e-

lipe Augusto, que su ambición personal no le permitiría ser sincero

con Blanca`? ^En el poderoso Teobaldo de Champazia, el trovador,

poco antes desleal a Luis VIII°? ^En el malévolo Conde cle I3retaña,

Pedro de Mauclerc, de la turbulenta casa de Dreux, fraguaclor de

todas las conjuraq, y cuya Persecucíón al Clero parece le valiú su

siñni^ficativo sobrcnombre`^ I^;u fin, ^cu^^l po^dría ser su augiliar en-

tre tantos otros grandes señores que se mostrabau reacio5 a reco-

nocer la autoridad de la extranjera°? I3lanea vió frente a ella url

partido fuerte, integrado por barone, podero5os; mas no lc faltó

el apoyo de^ la ^Inlesia^ y e1 de al ĥunoa ndbles como el Coicdest<yble

Mateo de Montrnorenc^^, el Mariscal it,obc^rt;o de Concy y alguiios

Icales más.

Sin pérdi<la de tienipo, Blanca con^•oca a los Rrandes dc^l reiuo

para la coronaci^n de Su lii,jo de doee aC^os ^n la Catedral dc^ Reims.

Pero en aquel día ^nemorable, I3lanca vió definirse la actitacd de

sus enemi^os, pues, altaneros, no qnisieron concurrir al acto.
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Pedro Mauelere se habia aliado con Enrique III de Inglaterra y

hacía causa común con el Conde de Tolosa, enemigo del Rey de

Francia. Y el Conde de la Marca, con numerosos caballeros pon-

tevinos, contestaron con insolencias a la regia convocatoria. Pero

la castellana no se arredra, resuelta a ejercer el poder hasta la

mayor edad del Rey.

Blanca no muestra iíebilidad ni transigencia. t^..5í, a pesar de

hallarse amenazada por los más poderosos^ no acepta la valiosa ad-

hesi^ir del C'onde de C'hamptriia, el que Irabía sid^o desleal a su es-

poso. Teobal^lo, que acu^lía a l,r coronaeiún, hubo de retornar aira-

do y° dolorido. ^caso sentía más la herida en su alxna do poeta que

en su arrogancia de altivo gran ticiror. hJi Conde estaba enamorado.

La, tradición cuenta q^re el Conde dc Champaña fub rendido ama-

dor ^de Blanca de Cas^tilla, quien pagG con de^s^dén su noble amor,

coustante y respetuoso. t11 quedar viuila de treinta y ocho años,

la bella castellana parecc fixé requcri^la como es^p^osa por el Gonde

'1`eobaldo^ ma5 la Ileina, conscient,e de su deberes de madre y de

Rel,►ente, rechaza la propuesta sin altiveces ni orgullo. Errtonce5,

el v^rte, ^los^leiia^lo, bn5ca con^^ielo en la poeyía y la mtísiea, lloran-

do ^n arnor siu c^l>f+r^rnra. en v^^rtii^ti zlc grau xnelancolía:

«IT^e^ 131anclie, ^^lert^ e verrneille

por vn^ 1'unt xxri ^rief' tionshir...»

y lrnneuta t^rmhi^^n hal^er u,v,^^iu l^oiicr tiu lr^^ntixrrxiento a^lcma;;iada

altura. Iln 1'ríucip^^ dc ^u r^an^o ^úlo ^r u^i^r Itcin,i lru^lo ^l^^^licar estos

vcrtioti:

«C^(1^^ qu^^ j'aimc cst ^I^^ tel 5e^i^;nori^^,

^^uc• s^r bí^tnt^+z iu^^ f^iit ^^iitrr ^^uii^i^^r

I)am^^ ^+n ^l^ii i^tit t^tti^ ^honurs a5s^^^„ie,

^^ii iuoí ^ri^t^rrti ^n^^i ^rí^^tn^^t^t {^^^i^lii^^r.

5i fi^^^ ^un^>>:v voti ;^ ri^oi 5^^itii^^^,

ni^ rn^^ iu^^it^^z ^ior ni^r ^Ir ^^uti ^irri^^r...»

Sin emb^tr^;o, ^x ^a^^s,u• il^^ tiii,^ ^r^,étir,^ti ^li^licail^^ras, el Cende tro-

va^lor, tt^l vez ^I^^tipe^^l^,idn ^^or r^^it^^ra^l^i, il^^^,iir^^s ^le st^ arugutita axna^la,
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llega a tomar p&rte en una coalición de Barones contra e11a. Pero

Blanca, eon su firmeza, logra vencerlos mediante el Tratado de

Vendóme. En esta ocasión debi^ó de ser cuando, al someterse Teobaldo

y escuchar de la soberana algún reproche, exelamó: aPor mi fe,

Señora, mi coraaón, mi cuerpo y toda mi tierra están sometidos a

vuestro mandato; no hay nada que podáis desear que yo no haga

de buena voluntad; jamás, si Dios quiere, iré contra vos ní contra

los vuestros».

Blanca de Castilla, austera, pero bondadosa y agradecida, eo-

rrespondió a la lealtad de Teobaldo auxiliándole luego cuando fué

atacado por sus enemigos.

La Reina Blanca consiguió mantener íntegro el prestigio de la

Francia de Felipe Augusto a través de la minoría de Luis I^, triun-

fando de un ambiente hostil, de los Barones ambíciosos, de los Es-

tados sublevados, de invasiones inglesa^, de luchas impori antes eix

]a Universidad de París, de cuantos obstáculos se interpli^ieron en

la senda de su deber.

Pero donde Blanca deniuestra su mayor fortaleza de alma es

ante la calumnia. Su na(cionalidad extranjera es explo^ta^la para

imputarle que enviaba caudales a Espaiia; sus desvelos y enidados

eon Luis IY, interpretados como afán de dominio sobre el Rey

para conservar el Yoder en sus manos; ]os amores de Teobaldo de

Ghampaña, son venero inagotable para la más odiosa malediccncin,

fiomentada ^ por Ingla^terra con el fin de debilitar ]a autoridad ^1e

;iquella férrea mujer, que ^c oponía con todas sus enc^rgítus ^^ ]a

ruina de Francia. Ilasta los po^etas 5atírícos como el mo ►•^^laz Sordel,

liundieron sus dardos pon^oñosos en la reputación innxac^ixlada de

lilanca de Castilla, llegando a ser popular entre la ^;ente ruin el

remoquete de Ia «dame Hersent^ (hersent, nombre t^railicionai ^le

la loba) cnmo denominativo de la abnegada Reina, defensora, enmo

nna loba, de sus hijos.

A petiar de todo esto, la Reina no flaquea en stt amantc ^Icvoción

a Francia, ^lRtipreciando aquellas infamias desde la altur^^ ^ln si^

m^r^ilidad sin tacha.

Blanea de Castilla impuso en su fa^uili^^ ^^ en 1a ^•oi•t^^ nn tono
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de vida decoroso y cristiana Y mereció el amor de los humildes por

sus diarias limosnas.

La nuera de^ Felipe 1^ugusto conservaba sus gustos españoles;

pero a los hijos los educaba en los usos de Francia. De la relacibn

de Blanca con su familia nos hablan las cuentas de su casa. Con

su hermana Berenguela, también grand^e R^eina, madre de San Fernando,

se cambiaban frecueutes regalos comó varios caballos -los precia-

dos caballos españoles- y un cargamento de grc^nadas e^nviadas

por doña Berenguela, a los que corresponde Blanca con el obse-

huio de im€^genes y telas.

A1 cumplir el Ii,ey di^ecinueve aiios, se casa con Margarita de

Provenza, por consejo de Blanca, atrayéndose, de este modo, a los

provenzales, Dos años de,pu(s llegaba el Ii,ey a la may^or edad, y

Blanca entregaba a su hijo la aiTtoriclad reHl más puj^an^te que

nunca.

Cuando en 12^8, Luis IX cle ^1:+`ranc^.ia, eestido de peregrino, partía

para la Cruzada emprendida por é^l, dejaba encomendada la re-

gencia del reino a la crxperiencia probada ile su madre.

En Corbeil se desp^iclen la madre y el hijo. ^quel fué sa último

adiós, pues ya no habrían de vcrse mt^s. ^

Cuando la carga del (^,obierno vuc^lve^ qobro 131r^nca, tiene ya

sesenta aiios, 1' dos despué.s de 1a despe^lida de C"orbeil, recibe la

R,eina trist.ísit ►^a5 ^ioticia^ de los Cruzfidov: lac nmerte dc• su hijo

Ilobert,o cic Artois y]a hrisiGi^c dc^l Re,y tian Luis. Antc tal clewven-

t^ura^ la ^•tilerosa castellaiia. no 5e acobar^lri y Lacc frcute a la ad-

versi^lacl tratbajando sin repotio pt^ra ma ►^dar tioeorroH a San Luis,

qur, a pesar cie haberse rescatac^o dc^l eant,ivc^rio, decíde permanecer

<^^i Oric^ntc^ h^ixt^a c^uc todos los tiuyo.^ recobren la libertad.

I)uras han sido la^ pruebti5 recibii]ati por lilanea. Y toda^ so-

hrc^llwacl^^s c•^i^i ejc^mplar entereza.; pero la rc>sistencia humnnri tiene

^^n ]ímite, ,y tin 5alud e^upiez,i a rc^sc^ntirse• (!nando está ^ui poco me-

jor quie^r<* ir s^ ^Lybn para visitar al Pout,ífice; pero luc,^•e^iieio 1V

rc+hu.^a la atc^nc•ibti eseribiendo a]a lteina :^Vuc^^tra vicla c^^ la sa]-

^•aguarda de ts^^itf^5 geutes, qtze ilebc^iw gu^^r^l<cr ^• ^•nic^rr^^^cr vuFStra

s^aluc1, piicti tic^ra c^l bien de to^los».
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Aunque Blanca cuidase de su salud, no dependía ya de ella so-

breponerse al quebranto físico producido en su fuerte naturaleza

por tantos años de continuada lucha.

En noviembre de 1252, la Reina cae enferma en Melun y se hace

llevar a París, donde da sus últimas disposiciones. Y allí, tendida

sobre rústico lecho de paja, con el hábito cisterciense, la nobilísima

castellana muere rezando, en voz muy teuue, las plegarias de los

agonizantes.

Meses después, San Luis recibía en, Jaffa la dolorosa noticia.

Blanca de Castilla dejaba a su hijo una gran Monarquía y a

Francia le dejaba un gran Rey. No imaginaría Felip^ Au^usto que

aquclla sensible niiia eatranjera, que un día encontraron llorando

en su palacio de París, sería la recia guarda^dora de su herencia

política.

]+ata es la ejemplar española que vivib en la época de las Uru-

zailas y que contribuyó a la formación del Estado ;'r^ln^^és. Su m^>,yor

timbre de gloria fué hacer ^uya y amarla como propia, ]a patria

de su marido y de sus hijos, con tal altura de^ I^niras y tal Iealt:Td,

que le ganaron el respeto ,y el amor de esa Francia que ella de-

fendió con todas las fuerzas de su espíritu.

E^ muy interesante observar en Iaa biograffas de insihnes c5-

pañolas c6mo el destino ]as ha llevado repetidas veces a aetuar en

aituaciones muy an^ílogas, ,y, como sicmpre, ante lati mitimas cir-

cianstanci<^^, b<^u rc^^ccion^Tdo de idóntica manera, ^elialán^lo5e ;^or

suti sin^,rulare^s ^lote5 de mando y diti^^reeión, su ri^,rnroso concepto ^lel

leber, su fe reli^iosa y su anior matern^^l y couyuñal, f^nc ^^sta^ ^o q

virtndes dc 1s^ Tnujer hispana.

Como en redueid.^ viileta, lle^nos e^•ol^a^lo el rerner•II^ ^le l^l^lnca

^le C:IStill^^, tratila^d^^Ln^lonoti ^t las ren^ota5 ehopeya^ ^ue^liev;ilrv. l^,lla

^^ti Tn^Ta de e5as ^rande.s mu,j^^res qnc h^t dallo I7ahaila a la lIistiTri^T

del l^iundo.

I+7.a5 mujer^^^ ^^ne e^i,ten y que es hr^^ciso nn dejarl,^^ perdi^lrls

en la borro5a lxu^nmbra del olvido.
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